
7

LAS ENTREVISTAS COMPLETAS

El discurso paralelo

Sobre este libro

Robert Fischer1

Rainer Werner Fassbinder (1945-1982), autor, director, dramaturgo 
y cineasta, nunca se escondió. Desde el principio habló sobre sí mismo y 
su trabajo de manera franca y extensa en entrevistas con periodistas y en 
conversaciones con amigos, como si buscara con este discurso permanente 
explicar, completar o corregir mediante declaraciones personales los ele-
mentos autobiográfi cos abiertos o latentes de sus películas y obras de tea-
tro. En las discusiones, Fassbinder demostraba estar siempre políticamente 
muy despierto, analizaba la situación social con clarividencia y refl exiona-
ba sobre sí mismo de manera impiadosa. Para entender su obra resulta por 
eso imprescindible leer las entrevistas que dio a lo largo de los años.

Este volumen de entrevistas reúne treinta conversaciones con Rainer 
Werner Fassbinder que tuvieron lugar entre 1969 y 1982 y por lo tanto 
cubren toda la carrera del director alemán más importante después de la 
segunda guerra mundial. Aquí se encuentran tanto la primera entrevista 
que dio como también la última, realizada pocas horas antes de su muerte. 

Lo especial de esta publicación: por primera vez se reproducen aquí en-
trevistas clave de manera completa e íntegra, y por primera vez se publican 
en alemán las entrevistas más importantes que dio Fassbinder a periodistas

1 Robert Fischer nació en 1954. Es cineasta. Como autor, editor y traductor, pu-
blicó libros sobre Alfred Hitchcock, Orson Welles, David O. Selznick, Edward 
Dmytryk, Bernhard Wicki, David Lynch, Jodie Foster, Quentin Tarantino, Jean-
Pierre Melville y el Nuevo cine alemán, entre otros. Editó y tradujo las cartas y 
escritos de François Truff aut y el clásico ¿Qué es el cine? de André Bazin. Entre 
1995 y 1999 fue director interino del Museo del Cine de Múnich, donde tra-
bajó con el legado cinematográfi co de Orson Welles. Desde 2002 es consulting 
producer de Th e Criterion Collection, Nueva York. Algunas de sus películas son: 
MONSIEUR TRUFFAUT TRIFFT MR. HITCHCOCK (1999), MILOSFOR MAN – KINO IST 
WAHRHEIT (2000), FASSBINDER IN HOLLYWOOD (2002). 
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ingleses, norteamericanos y franceses y que aparecieron en revistas tan 
prestigiosas como Sight and Sound, Cahiers du Cinéma, Film Comment, 
Cineaste y Andy Warhol’s Interview. Este objetivo es que el determinó la 
selección: las conversaciones que ya han aparecido en el único libro que 
recopila entrevistas de Fassbinder hasta el momento, La anarquía de la 
imaginación (editado por Michael Töteberg), solo se han incorporado en 
los casos en que fueron publicadas allí de manera abreviada y nosotros 
contáramos con un manuscrito más completo.2

Las entrevistas impresas pueden dividirse en las categorías más diversas, 
y al menos cinco de ellas cuentan con un ejemplo en este libro. Para en-
tender las diferencias, ayuda imaginar cómo nacen estos diálogos, cómo se 
llevan a cabo y el formato en que luego llegan a imprimirse.

En un caso normal, una persona armada con un grabador se encuentra 
con el director para tener una charla más o menos larga.3 Ya aquí hay que 
diferenciar si el entrevistador es un amigo del director y no un periodista, 
si es un periodista amigo o si es alguien que nunca antes ha hablado con 
el director. Y como veremos, en el caso de Fassbinder también tiene su 
relevancia si se trata de un periodista alemán o de uno extranjero. Cada 
variante posee sus propias características específi cas. 

Después de la charla, el periodista tiene diversas posibilidades: por lo 
general, desgraba la entrevista completa para luego trabajarla según los 
requerimientos del encargo que le hicieron. Esto signifi ca que, para ha-
cerlo supuestamente más legible, se puede aplanar el lenguaje y abreviar, 
resumir y reordenar el contenido, sin necesidad de marcar para el lector 
las divergencias respecto a las declaraciones originales del entrevistado. 
Otra forma más de elaboración del material puede incluir a las preguntas 
mismas: allí donde durante la conversación bastó quizá con una palabra 
para que el director diera una respuesta larga, nadie puede impedir que 
el autor de la entrevista alargue, amplíe y adorne su pregunta para la pu-
blicación, de nuevo en mor de la legibilidad, aunque tal vez también para 
conferirle a su propio papel en la conversación un mayor peso del que en 
realidad tuvo.

2 Esto corresponde a la entrevista de Corinna Brocher de 1973, la entrevista de 
Joachim von Mengershausen de 1969 y las entrevistas de Christian Braad Th omsen 
de 1971 (la segunda), 1973, 1974 y 1977. Conversaciones importantes que 
Fassbinder sostuvo con Hans Günther Pfl aum, Wolfram Schütte y otros y que ya 
aparecieron completas en La anarquía de la imaginación tuvieron lamentablemente 
que quedar afuera de la presente publicación por el motivo ya dicho.

3 En esta publicación no se tuvieron en cuenta las entrevistas que se basan solo en 
anotaciones.
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En última instancia, se trata de una cuestión de orden moral: no hay 
reglas fi jas para la realización y la publicación de entrevistas (salvo, por 
supuesto, la de no inventar respuestas), y precisamente por eso la respon-
sabilidad del periodista es grande, a fi n de cuentas se trata ni más ni menos 
de no traicionar al entrevistado, de no falsear sus declaraciones. Al mismo 
tiempo, el arte de la entrevista se refi ere en primer lugar a la situación 
misma del diálogo –¿cómo logro sacar a mi interlocutor de su reserva? 
¿cómo puedo despertar su confi anza, a fi n de conseguir declaraciones nue-
vas e importantes sobre sí mismo y su obra?– y solo en segundo lugar a 
su elaboración posterior. De ahí que pueda debatirse qué formato debe 
tener preferencia: la pura transcripción, completa con todas las palabras 
de relleno y las repeticiones, el cuidadoso retocado que se limita a la elimi-
nación precisamente de estos elementos o la reelaboración extrema, pro-
porcionándole al entrevistado retóricamente poco hábil una elocuencia 
fl uida y legible. Un ejemplo de lo primero es la larga entrevista de Corinna 
Brocher de 1973, que sin duda se acerca más que ninguna al “tono origi-
nal” de Fassbinder, y aquí hemos correspondido con gusto al deseo expreso 
de la autora de publicar la conversación de esa forma, puesto que preci-
samente esa entrevista constituye en muchos aspectos algo muy especial. 
Volveremos a esto más tarde.

Con todas las entrevistas que primero fueron publicadas en medios 
extranjeros, se trata –con excepción del diálogo que llevó a cabo Christian 
Braad Th omsen en 1971 en Venecia para su documental sobre Fassbinder 
y que aquí hemos transcripto por primera vez– de retraducciones al ale-
mán. En estos textos, por su doble elaboración –y en esto nada puede 
hacer ni la mejor traducción– es en donde más nos alejamos del lenguaje 
propio de Fassbinder, una desventaja que queda más que compensada, 
creemos, por el hecho de que frente a los entrevistadores norteamericanos, 
franceses o también daneses, una vez que los aceptaba como interlocuto-
res, Fassbinder se abría con no poca frecuencia aún más que frente a los 
alemanes. Una explicación para eso: en sus conversaciones con periodistas 
alemanes Fassbinder debía contar con que tal vez ya al otro día lo confron-
tasen con sus declaraciones sinceras, mientras que con las declaraciones 
que hacía frente a periodistas extranjeros podía partir de la base de que, si 
llegaban a Alemania, solo serían leídas por muy pocas personas.

Una única entrevista de este libro no estuvo concebida para ser publi-
cada, al menos con esa forma: El grupo que sin embargo no era un grupo. En 
nota al pie, Corinna Brocher describe cómo surgió la misma. Contar con 
la historia del antiteatro desplegada en este nivel de detalle por el propio 
Fassbinder es de una trascendencia tal para la historia del cine y del teatro 
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que no fuimos capaces de insertar este documento dentro de la cronolo-
gía de las otras entrevistas. Las anotaciones grabadas de Corinna Brocher 
debían servir como base para un libro propio, pero que nunca fue escrito. 
Por eso es que aquí se ubican bien al principio, por eso forman aquí una 
primera parte por separado, muy a conciencia desprendida del resto.

Había varias formas de estructurar el libro. Una de las más seductoras 
habría sido desmembrar todas las entrevistas según sus componentes temá-
ticos –Fassbinder sobre su trabajo teatral y cada obra en particular, sobre 
cada película y sobre temas siempre recurrentes–, ponerlos dentro de los 
respectivos grupos uno detrás del otro y a su vez ordenar los grupos de ma-
nera cronológica. Porque está claro que en las entrevistas sobre la película 
que en ese momento era la más actual, Fassbinder también vuelve a sus tra-
bajos anteriores, además de que los periodistas, sobre todo los extranjeros, 
le preguntan una y otra vez por sus inicios y por sus temas preferidos. Pero 
un montaje de ese tipo habría destruido algo que solo es posible en la forma 
por la que en última instancia terminamos decidiéndonos: la posibilidad de 
comparar entre sí y de poner en relación mutua las declaraciones que hizo 
Fassbinder en distintos momentos y en diferentes circunstancias acerca de 
las mismas películas y los mismos temas. Además, un montaje hubiera en-
trado en contradicción con la regla decisiva ya comentada más arriba, que 
fue la de buscar la versión original y más larga de un reportaje –en el caso 
ideal, hasta dar con las grabaciones originales– y dejarla en esa forma.

Los títulos de cada entrevista-capítulo son del editor, cuando no los 
tomó del sitio en el que fueron publicadas en primera instancia.

Mi agradecimiento es en primer lugar a la incansable (e incansable-
mente despierta) Juliane Lorenz, montajista de todas las películas de 
Fassbinder desde DESESPERACIÓN y directora actual de la Rainer Werner 
Fassbinder Foundation en Berlín y Nueva York. Ayuda valiosa me han 
brindado: Annemarie Abel, Daniel Kletke y Marion Schmid en Berlín; 
Rune y Maria Kühl en Copenhagen; Peter Heinrich y Herbert Klemens en 
Múnich; Michael Töteberg en Hamburgo. En el Verlag der Autoren vaya 
mi agradecimiento a Annette Reschke, Annika Hohl, Brigitte Pfannmöller 
y Marion Victor. Este proyecto no habría sido posible sin la predisposición 
de los muchos interlocutores a los que Fassbinder les concedió entrevistas 
por aportar su material y sus recuerdos para esta antología. Especial ayuda 
provino de Corinna Brocher, Jacques Grant, Peter W. Jansen, Wolfgang 
Limmer, Pawel Pawlikowski, Brooks Riley, Wilhelm Roth, Bion Steinborn 
y Christian Braad Th omsen. 

Leyendo a Fassbinder hablar de su obra, de arte y de política, asombra 
sobre todo la coherencia y la imperturbabilidad con que intenta describir 
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una y otra vez su visión de sí mismo y del mundo. Él mismo trató una vez 
de formular este fenómeno: “Uno no nace con una cantidad fi ja de cosas 
para decir que paulatinamente se van agotando. Todo depende del grado 
de consciencia con el que uno vive su vida. Lo que nutre mi trabajo es mi 
vida: las personas que me encuentro, mis sueños y los libros que leo”.4

No puede haber una motivación más convincente para el discurso pa-
ralelo con el que Fassbinder acompañó su trabajo.

4 Fassbinder a Nicolas Mangue, Cinématographe, Nº. 40, agosto-octubre 1978. No 
es una entrevista sino citas de una entrevista incorporadas en un artículo.


